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L! guerra. que es la madre Jl' 
!odas 1� ��lsas, es rambién 1� 
maure ue !Oda buena pro<>�-

F. N ie 1zschc 

(El etemo retomo) 

A modo de introducción 

No es ésta la primera vez que me 
ocupo del tema 1 ni tampoco he 
sido el único en hacerlo. 2 

No soy, desde luego, el analis­
ta más autorizado, pero diversas 
razones de evidente peso pueden, 
quizás, actuar de justificante para 
el posible "strevimiento excesivo" 
que pueda suponer la investigación 
que llevo en curso y de la que la 
presente comunicación intenta ser 
un simple resumen. 

La importancia del descubri­
miento del elemento Wolframio en 
la historia de la ciencia química, 3 
así como las circunstancias en que 
se produjo son ya por si solos con­
dicionantes que deben obligar a 
constantes análisis {y a revisiones 
de los mismos) de las característi· 
cas y los contextos del hecho. 

El origen y personalidad de 
quienes lo realizaron. 4 así como 
sus evidentes relaciones con Iatino­
américa, s sobre toqo en �¡ campo 

* Profesor de la Universidad del país 
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de la miner ía y de la metalúrgica 
-que forman por sí solos el tema 
e en t.ral de u na de las sesiones ple­
narias de este evento- son, por otra 
parte, algo importan te a tener en 
cuenta en la c omprensión del por 
qué y de quién presenta aqu¡· este 
t rabaj o, ya que no puede ser ne­
gado que la c ondic ión vasca de 
los Elhuyar, además de la relativa 
cercanía de las fu en tes que han 
permit ido el p rofu ndiza r en su for­
mación ha influido notablem ente 
en el auto r: un profesor del área 
de teoría e historia de la educa­
ción en la Un ive rsidad del País 
Vasco. 

Pero quizás. la influencia más 
determinante venga dada por la 
abundancia de las contradictorias 
aportaciones que aparecen sobre 
todo ello. 

A decir v erdad, tanto sobre el 
descubrimiento del Wolframio 
como acerca de lo que le rodea 
(RSBAP,** Real Seminario de 
Vergara, Hermanos Elhuyar, etc ... ) 
existe, comp arando con otros fe­
n ómenos "estudiables'' de la épo­
ca, una abundante producción bi­
bliográfica que, además, se carac­

teriza por lo encontrado de sus 
tesis. 

En efecto, puede decirse que 
por una parte todo lo relacionado 
con la filosofía y la práctica que 
aparece en el acontecimiento rk_l 
Wolframio (penetración del espl­

ritu ilustrado, su concreción en 
una formación europeísta, .rus éxi­
tos, las instituciones, estructuras 
y per.>onalidades que en torno a 
e sto se potencian ... ) es defenestra­
do desde una práctica teórica 
que puede tener su paladín en 
Menéndez Pelayo o, por el contra­
rio. subrayado casi apologética­
mente desde postu.ras que no du­
darán en reconocerse en los tra­
bajos al respecto de don Julio de 
Urquijo. 

En esta perspectiva cuasi -pole­
mista, y todavía hoy, tanto bió­
grafos como estudi osos de la hís-

** En función de criterios ortográficos 

<�ctuales utilizó los términos Sociedad, 

Asociación o Vascongada, a pe�r de 
que el nombre propio de la época nos 

subraya la con�mnante B en la denomí­
na.:ión (RSBAP). 

32 elementos 

toria y hasta científicos no du­
dan en ap ortar datos que apunta­
len el francesamiento-españolidad 
de lo s  Elhuyar, sus relaciones con 
sociedades secretas--Corona. su he­
terodoxia-ortodoxia, su ateísmo 
ilustrado-catolicismo practican te y 
un largo etc., en el que la contra­
dicción se viste con dislín tos lér­
minos entonces al uso. 

Todo es to evidentemente, pue­
de extenderse a la RSBAP de ma­
nera que, a pesar de su importan­

cia, en gran parte de los escritos 
históricos ac tuales es consciente­
mente ignorada 6 o insuficiente­
mente tratada, su friendo la m is ­
ma suerte las realizaciones prác­
ticas industriales 7 a ella Ligadas. 

Mi inten to , a pesar de lo que 
el título de la c;omunicación pue­
da hacer pensar, no consisre en se­
guir por estas pistas concienzuda­
meo te abiertas sino, bien al con­
trario, en intentar otro método 
para el análisis : rescatar el acon te­
e imien to. Reconstruir lo, realizar 
su arqueología. 8 

Las resonan cias "f oucaultianas" 
de estas pa labras no son algo nue­
vo en mi s propuestas 9 y en este 
caso me van a permitir obviar el 
problema de la adjetivación -¿eran 
los Elhuyar cristian os viejos?, 
¿eran m asones organizados?, 
¿fueron químicos o minerólogos?­
Y con él, el de su valoración -el 
que fueran esto está bien, o por 
el contrario, está maL . .  -para po­
sibilitar, en función del bagaje 
en tanto estudio moralista, la re­
construcción del descubrimiento, 
y partiendo de sus componentes , 

sacar a la luz las contradicciones 
en ellos presentes y las distintas 
disciplinas que en todo ello in­
fluyeron. 

Veámoslo, pues, a modo de 
resumen. 

El aislamiento del Wolframio: tos 
componentes que lo hicieron posi­
ble 

Se está obligado en la lim itación 
de un trabajo de este ti po a sin­
tetizar al máximo las aportacio­
nes por lo que en lugar de expo­
ner exahustivamente los pasos que 
llevaron al aisl amie nto del compo-

-nente metálico del ácido túngs-

tico, 1 o me limitaré a citar sim­
plemente los elementos que deben 
inexcusablemente ser tenidos en 
cuenta para comprender cómo fue 
ello posible. 
1.1. Los autores: 
Sobre la autoría del descubrí­

míen to ha existido desde el prin­
c i pio u na fuerte polémica. 

En los inicios fue atr ibuido so­
l<.m ente a Fausto, ya que era 
él quien ostentaba la plaza de pro­
fesor en el Real Seminario. 

No Sl'rÍa extraño que, así mis­
mo, se quisiera, por voluntad ofi­
cial, el en.sombrecer el viaje de 
Juan José a Suecia por las causas. 
o cultas que Jo motivaron o bien 
por el con nieto con la Corona 
que de ellas surgieron.11 

Posteriormente, y gracias entre 
otros a la reiv indic aci ón de Cayce­
do, el mérito se desplazó a Juan 
José. 12 Sin embargo toda esta 
discución sería baldía si no se tu­
vieran en c uenta otros dos ele­
mentos . . . 
1.2. El procedimiento: 
Tal como esta desc1ito implica 
u na sólid a formación así como 
demuestra un amplio conocimien­
to de la bíblíografí a y la práctica 
especializada de la época. 

Esto sólo es posible de com­
prender como el producto de una 

educación costosa. 13 
En cuanto al procedimiento en 

sí mismo habría que aclara¡· dos 
cosas: 
1.2.1. Que la posibilid ad ya había 
sido en unc iada dos años antes 
por Bergman, 14 pero q ue había 
quedado enmarcado sólo a nivel 
teóri co y en sueco. Juan José 
había estado con él en las clases 
teóricas y parece que conocía el 
sueco. 15 
1.2 .2. Que el método práctico 
utiliza do fue muy parecido al de­
sarrollado por Hjelm para sus tra­
bajos con el moliveno16. No ha­
ce falta repetir que Juan José 
realizó con el prestigioso sab io 
sueco un curso de metalurgia . 

Sin embargo, hay un tercer ele­
mento que exije también ser resal­
tado ... 
1.3. El laboraton·um Chemicum 
del Real Seminario de Vergara 
donde se produjo el aconteci­
miento estaba singularmente bien 



�reparado por su director, el háhil 
:écoico Don Faust-o dP Elhuyar.l7 
De todo esto. y sin necesidad de 
mtrar en el p ro blenw de In pater-
1Ídad, 18 debe aquí ser sacado a 
:olación lo que bajo Jos Plcmen ­
:os enumerados puede entre comí­
las leerse. La cara ocullél pc>ro 
·escñable del aconlecimíen Lo; asa· 
)er: 

· L;� exis ten cia de una in fraes­
;ruclura que lo hizo posihle , y 
lUe puede comprenderse en dos 
;entidos. Uno direclamcnte tang:l­
Jlc o concreto: el labora!on'um. 
\' otro más mediato: lodo lo que 
¡osihilitó \a fonnaci6n necesaria 
¡ara acceder al trabajo en él. 

·La cocx isLencia prádico-teoti­
:a de dos líneas de actividades: 
a química y la minero-metallt.r· 
:ica. 19 

La lectura en estas dos lineas, 
a obst-rvación que resulte de com­
>inar estas dos perspectív as, nos 
lar� mas allá de la anécdota. o 
nejor, integrado a la anecdota, 
a visión de los distintos detaUes 
¡ue com ponen este cale id oseo pi o 
1ue es el acontecimiento. Lo 
JUe así ha sido pero podría haber 
ido. de ser, de otra forma. 

A hora bien, ·¿qué significa el 
tnálisis de la in fnestructu ra y de 
a cierta in terdisciplínandad que 
mplica todo eUo? 

Sin duda el análisis biográfi­
:o de los autores, el análisis de 
as instituciones RSBAP y Semina· 
io de Vergara así como el de las 
elaciones saber-poder que yugu­
an en esa época la síntesis c¡uími­
:a·min era.logí a. 

;enealogía de un acontecimiento 

'Jo es éste un estudio acabado, pe­
·o entre sus deseos de futuro tam­

>oco se encuentra la vocación de 
-espuesta total. De punto final. 
�tes bien, en lo que es y en lo 
lUe quiere ser esta el sacar a la 
uz "las distancias, las oposicio­
'es, las diferencias, las relacio nes 
ie los mú ltiples discursos cient í­
iicos". 20 

Comprender qué puede signifí· 
;ar lo que subyace al acont.eci­
niento del Wolframio nos lleva a 
�elacionar de ot.ra forma lo cono-

"\, ----e-.-
DeS<:ubrimienlo de un placet. Grabado del libro de G. Agrícola. 
Doce libo os sobre monería. publicado e pnneipios del siglo XVI. 

cido, a querer sacar a la luz lo 
desconocido; lo secreto. 

Tanteo estudios biográficos de 
los au tores como notic ia s e histo­
rias de su sociedad (la RSBAP), 
de su seminario (Real de Verga· 
ra) y de las relaciones sociales 
en su época hay muchos. No se 
trata de hacer uno nuevo. ni de 
hacer una sín te sis , ni tan siquie­
ra u na exposición comentada: 
se trata de sacar a la lu z tanto las 
contradicciones del momento co­
mo las de lo que sobre ello se haya 
escrito. 

Así. en lo que respecta a la 
RSBAP, las contradicciones que 

van apareciendo nos ponen en tela 
de juicio la extendida creencia en 
las relaciones de aparen te in depen­
dencia entre la Sociedad y la Ca· 
ron a. 

Puesto que, si b ien la génesis 
de su origen está totalmente en­
troncada en instituciones autócto­
nas (Jun t.as Forales de Guipuzcoa, 
Ordizia 1763, Azcoitia 1764, Zu­
maya 1765). 21 Será el rey Carlos 
JIJ quien por medio de su minis-

tro Grimaldi no sólo la tomará 
en su mano (1760) sino que la 
elevará al grado de Real Acade· 
mia, 22 siendo en aquella época 
una de las pocas que llegaron a 
merecer tal título, 23 

Asimi smo la sombrc1. de la Co­
rona librará a la Socie dad, como 
Lal, de la persecución del Sa nto 
Oficio y le permitirá, en aquella 
época, poseer y utilizar la Enciclo­
pedia, 24 La persecuciÓn d e  que 
fueron objeto sus miembros por 
parte del Tribunal de la [nqui · 
sición de Logroño no sólo no aca­
bará en nada sino que incluso irá 
en detrimento del propio Santo 
Tribunal. 2 5 

La probada militancia en maso­
nería y sociedades secretas 26 

de aquéllos que, en su día, se reu· 
nieron en sus fila s, no será ten i­
do en c uenta a la hora de conse­
guir prevendas u otorgarles nom· 
bramientos. 

Y es que la RSBAP será muy 
útiJ a la Corona tanto en aspectos 
de reciclaje de la investigación 
aplicada como en los directamen· 
te políticos, pero claro está, para 
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ello era necesario que la relación 
que pudiese existir no apareciese 
claramente. 

Por ejemplo, a partir de la for­
mación de la Vascongada, y por 
iniciativa Real, se apoya el surgi­
miento de sociedades similares. 
Todas tendrán el mismo modelo 
de estatutos, 27 no así la RSBAP. 

Sin embargo la validez de esta 
Sociedad va más allá del apoyo 
que supone para un gobierno ilus­
trado: introducción de nuevos 
cultivos, nuevas formas de pesca 
y salazón, extensión cultural, et­
cétera. . . Por medio de ellas se 
tomará contacto con investigado­
res en tecnologías avanzadas que, 
primeramente pasarán a profesar 
en el Real Seminario de Vergara 
y, con posterioridad directamente 
bajo la Corona. Este no es sola­
mente el caso en el que pudo en­
contrarse Juan José E lhuyar; ilus­
trativos en este aspecto son, a 
modo de ejemplo, los de L. Proust 
que después de estar en Vergara 
fue profesor de la Academia de 
Artillería de Segovia y que traba­
jó con Mu narriz, antiguo alumno 
del Seminario, en la obtención 
del nitrato potásico para la fabri­
cación de pólvoras 28 o que inves­
tigó para la Corona sobre el pro­
blema que su ponía el cambio 
de combustible en los hornos al 
quererse trasladar las fábricas de 
armas de la cuenca del Deva a 
Asturias; 29 o Chavaneau, que 
después de Vergara y trabajando 
para Hacienda en Madrid, apli­
có su método de obtención de pla­
tina de forma q ue, aprovechando 
las minas de plata y comerciali­
zando el resultado a elevados pre­
cios (tres o cuatro veces el de la 
plata) , pudo lograr para el go­
bierno central pingües benefi­
cios. JO 

Desde la contrareforma empren­
dida a partir de Felipe II los ex­
tranjeros necesitaban permiso es­
pecilil para trab�ar y profesar, en 
la metrópoli. La RSBAP obtuvo 
esos permisos de la Corona, que, 
por su parte, recibió de la manera 
más conveniente a estos investi­
gadores. 31 

De todas formas estas relacio­
nes, y otras posibles, en lo que 
respecta a lo que materialmente 
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se puede suponer, no hacen más 
que "sugerir" ya que la düicul­
tad de acceso directo a las nece­
sarias fuentes 32 ha dejado en un 
nivel pobre el análisis que, por su 
importancia, merecen. 

Pero, a pesar del "algo más 
que u na sugerencia" que puede 
a través de to do esto leerse, la 
práctica d-e la RSBAP es clara­
mente a favor de la Corona, e 
incluso de sumisión total a ella 
en otra serie de acontecimien­
tos que a continuación se van a 
enumerar. 

De incontestable importancia 
económica y política puede califi· 
carse el "decreto de libre comercio 
de 2 de febrero de 1778". 33 En 
efecto, en tomo a las relaciones 
que hizo surgir pueden compren­
derse las relaciones, in te reses, 
alianzas y estrategias tanto de la 
sociedad vasca como de la españo­
la de la época y,lo que es más c la­
rificador, también el conflicto que 
surgió en tre ambas. 34 

El problema se planteaba en 

torno al traslado de las aduanas in­
teriores al rnar 35 que, siendo exi­
gida por la Corona, planteaba 
evidente "contrafuero" afectando 
a los intereses de la mayoría de 
la población vascongada. 36 

El papel desarrollado por la 
RSBAP es nuclear respecto al pro­
blema mismo y muy clarificador 
de sus relacio nes con el gobierno 
central. Serán personajes con cier ­

ta poster ior ligazón a ella los que 
elaboran las noticias secretas de 
América, 37 informe en el que se 
basará el co nflictivo decreto. 

La RSBAP, que desde su funda­
ción tiene como fundamental ra­
zón de ser la de asesoramiento 
a las juntas de Guípuzcoa, 38 se 
verá también en este caso requeri­
da a tal efecto 39 y aunque las 
juntas, representantes de los in­
tereses de las poblaciones de las 
provincias vascongadas, se pro nun ­

ciarán en contra de la aplicación 
del decreto en el territorio de su 
dominio, la vascongada, por el 
con trario , abogará por la defensa 
de la opinión Real, situándose 
así en abierto enfrentamien to con 
sus coetáneos. 40 A parti r de este 
momento la im agen de la RSBAP. 
y la de sociedades ad lateres 
empieza a ser considerada como 
claramente dependiente de la Co­
rona, siendo así reflejado por 
distintos analistas. 41 

Si bien desde su fundación las 
apariencias de la Vascongada van 
siempre unidas a su tierra de ori· 
gen y a la Corona, la influencia 
de esta última será cada vez más 
patente en claro detrimento de 
la primera y de la sociedad mis· 
ma.42 

Sin embargo, no parece que 
pueda decirse que esta evolución 
en las relaciones sea una especie 
de degradación progresiva,_ ya que 
el sen t.i do de la misma está mar­
cado estructuralmente desde los 
inicios del proyecto. 

Es así como pueden compren­
derse tanto las subvenci ones rea­
les directas 4J como las posibili­
dades de movilidad directa que 
existían entre las estructuras de la 
RSBAP y la estatal-Hacienda, Ad­
ministración y Ejército- 44 y la1 
relaciones en la base materi al so­
bre las que ambas instituciones se 
apoyaban. 45 

Similares son las líneas de fuer­
za por las que se mueve la evolu· 
ción de la criatura más directa­
mente unida a l a  Vascongada: 
el Real Seminario de Vergara. No 
puede comprenderse su puesta en 
marcha. 46 ni su financiamiento,47 
ni el estatus que consiguió,48 omi­
tiendo las relaciones directas aun­
que, quizás, no siempre evidentes, 
que la unieron a la Corona Espa­
ñola. 

Espec ial atención, por otra par· 
te, merecen las relaciones entre 



mica y metalurgia que fueron 
1 constante en las preocupacio­

de la RSBAP, en la práctica 
Seminario y en el mismo des­

'rimiento del Wolframio. 
)obre la vertiente exclusíva­
nte científica (léase "química") 
este acontecimiento han sido y 

numerosos los b-abajos cono­
os, 49 pero ninguno de e Uos 
�de explicarnos, ru es funció n 

su exclusividad, la relación 
elementos que dieron origen 

descubrimiento (ver punto 1) 
1ue en un sentido amplio po­
an enunci a rse como "relacio-
química-metalu rgía". 

�n efecto, si el espíritu ilus­
:to se caracteriza en general 
· el énfasis con que subraya 

"aspectos aplicados" de la 
Jcación,50 al concrétar su prác­
a en las vascongadas de !a 
1ca, debe admitirse insoslaya­
mente que estos '·aspectos" 
.aban de forma direcla por el 
ndo de la metalurgia y en con­
to por el de la fabricación de 
laS. 51 
La o rlen tación metalúrgica ha-

la annería y las implicacio­
; que esto tenía con la Coro­
)2 hicieron decantar la orienta­
n educativa (aprendizaje e in­
Ligación) de los ilustrados de la 
)C3. (debe entenderse RSBAP) 
:ia la in dustria metalo-armera y 
;acentes (minería). 
::uando pretex tando la cerca­
. de la frontera se quisieron 
sladar las RRFF (reales fábri-

de annas) a otros contex:­
., 63 lo que se evid en cia es 
�cisamente la importancia de 
as para la Corona, así como 

permanente conflicto que en 
mo suyo ex:istía. 
En ningún caso puede pues, 
viarse la contextualiza ción ni 
1 tipo de estudios que en la épo­
eran necesitados, ni de las ins-

llci ones que los posibilitaron (en 
estro caso RSBAP - Seminario 
Vergara), ni tan siq uiera de los 

p.-os científicos obtenidos ( como 
'Ía el del Wolframio). 
Así también debe ser explica­
' no sólo lo que aparece, sino 

que no apareció pero podía 
berlo hecho, las o misiones, los 
cíos. 54 

Extraccibri de ii!J.IB de una mina. Siglo XVI. G. Agrlcola. 
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En el caso de los Elhuyar pare­
ce bastante claro que fue lo mis· 
m o que les ayudó a conseguir el 
Wolframio (sus conflictivas rela· 
cíones con la Corona) lo que les 
impid ió seguir el camino abierto 
en la química y les orientó directa­
mente hacia la mineralogía. 55 

Líneas para u na síntesis inacabable 

be todo lo aquí apuntado· pare­
ce consecuencia evidente el que 
el descu brimiento del Wolframio 
no hubiera sido posible si en la 
trastienda de la historia no hubie­

sen existido una serie de relacio­
nes (normalmente no subrayadas 
con la importancia que merecen) 
con la estrategia de la Corona es­
pañola por parte de los elementos 
e instituciones ( hermanos Elhuyar, 
RSBAP, Real Seminario de Verga­
ra . . . ) que en él intervinieron. 

Pero todo esto, aparte de una 
nueva reordenación de elementos 
ciertamente conocidos, no sería 
otra cosa qu e "historicísmo" si 
no sirviese para situar una serie de 
líneas desde las que esta investi­
gación en curso pueda· compren ­
derse ( no sé si también "ser dis ­
culpada''). 

3.1. Huida del "personalismo 
cien tífico., 

Sería con seguridad falsamente 
pretencioso el querer record ar 

aquí las frecuentes y conocidas 
críticas vertidas sobre la dada 
en llamar "psicología del descu­
brimiento". 

El recurso de la biografía pue­
de ser, evidentemente, una ayu­
da 56 que nos permite reSCtitar 
las particulan"dades de unos he· 
chos relevantes, pero que nunca 
por sí solos serán explicación su­
ficiente de un aco ntecimiento. 

En el caro con el que aquí 
he trabajado, como se ha visto, 
no se ha intentado ni seguir la pis­
ta al destino ni subrayar la impor­
tancia del hombre amo, por el 
contrario, utilizar todo tipo de 
dato en función del descripüvis· 
mo contextua!. 
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3.2. Descriptivismo contextua} 

Se trata de encontrar las relacio­
nes del desarrollo -concreto de un 
saber con todo lo que sitúa, desde 
el poder directamente polít ico 
hasta otras formas discursivas o 
disciplinas (también, eviden te­
mente, manifestaciones de un po­
der) en las que ese desarrollo en· 
cuentra su legitimidad. 

La búsqueda de estas correlfl­
ciones concretas (en esta investi­
gación se hace referencia tanto a la 
Corona como a las disciplinas mi· 
nero·metalúrgicas para situar un 

"descubrimiento químico") nos 
permitirá ·referenciar la práctica 
política del discurso científico. 

3.3. ReferenciJJr la práctica poli­
tica del discurso cíentifico 

No vien e al caso el reivindicar 
un análisis mecánico en función 
del cual toda práctica discursi­
va no sería más que el reflejo 
determinado de unos intereses po­
li ticos dados. 

Sea permitido, no como "ar­
gumento de autoridad" sino co­
mo aportación para la necesaria 
clarificación, e! que cite aquí 
un pequeño pasaje de Foucault: 

"La práctica política ha trans­
formado, no el sentido ni la 
forma del discurso, sino sus 
condiciones de aparición, de 
inser ción y de funcionamie n· 

to� la práctica poütica ha 
transformado el modo de exis­
tencia del discurso ( ... )" 57 

l!:n el caso que nos ocupa pare­
ce estar quedando bastante clara 
la configuración de un espacio de 
saber (minero-armero-químico-m e­
talúrgico) ciertamente indiscipli­
nar, o, por lo menos, actualmente 
no definido como "corpus cientí­
fico", de la misma forma que en 
aquella época tampoco lo estaban 
ciencias hoy en día de una estruc­
tura espi.stemológica tan fuerte 
como la química misma. Esto nos 
lleva a replantar la "historia t.o-
talista de las ciencias". 

3.4. Replantear la "historia lota­
lista de las ciencias" 

Estando aceptado que la histo­
ria de las matemáticas no co­
rresponde al mismo modelo q ue la 
física, ni la de ésta última a las 
de las ciencias so ciales . . .  no se 
trata solamente de inducir el que 
"cada cien cia tie ne su historia" 
sino, más ampliamente, de optar 
por no buscar el espíritu unitario 
de las periodizaciones y subrayar 
la especificidad de las transforma· 
e iones. 

Este es el caso del Wolframiq 
que es descubierto como elemento 
prácti camente un siglo antes de 
que se ordene la tabla periódi­
ca58 y difun da la ordenada me­
moria que da cuenta de ello sin 
apenas incidir en la formación 
de lo que actualmente se llama 
"ciencia química". 

En la misma línea, pero en sen­
tido contrario, se pueden leer 
los datos aquí reseñados sobre la 
RSBAP, de forma que c omp ren da­
mos en la Asociación no precisa­
mente los caracteres filantrópicos 
y científicamente desinteresados 
que pretend en corresponderse a la 
época sino a la implicación directa 
en el espionaje militar y en los in­
tereses guerreros; no sólamente las 
primeras reivindicaciones vasquis­
tas (irumc bat) sino la subordi­
nación directa al gobierno central 
con el enfren t.amien to consi�lien· 

te a su tierra. 
En definitiva se trata de asen­

tar el análisis de la positividad. 

3.5. Asentar el análisis en la po­
sitividad 

N o debe confiar.>e en códig06 o 
claves interpretativas que par· 
tiendo de cualquiera que sea la 
sospech a nos impidan ver la exis­
tencia, el acontecimiento. El pro ­
yecto d e  cualquier análisis debe 
pasar por rescatar las prácticas. 
En nuestro caso la práctica discur­
siva. 

Parafraseando a Lecourt podría­
mos decir: 

"La categoría de práctica dis­
cursiva ( . .. ) consiste en no 



establecer ningu n  d iscurso fue­
ra del sistema de relaciones 
materi ales que lo estru ctu ran 
y co nsti tuyen " .  59 

Por eso se ha querid o partir 
aq uí de un descubrimiento, un 
aco ntecimiento (el de la apa ri­
:ión del Wolframio), en un es­
pacio d e saber sin con stituir, si n  
u n a  fuerte estru ctura e pis temo ló ­
g ica ( la qu ím ica del siglo X V Ill ) 
paro situar su práctica en las rela­
cio nes ma teriales q u e nos sirven 
de fo ndo para c omprender la pro­
d ucció n d e  Jos d istin to s  d iscursos, 
las interferencias de los n iveles de 
poder de la época, en defin itiva, 
las ru pturas desd e las q ue pued e  
ex plic� la constitucion d e  to da 
cien cia . 

Q u izás valga la pena reiterar, 
a pesar de lo q ue pueda suponer 
como redu ndancia, que no es ésLe 
un estudio acabado , y que ta m­
poco trata de dar la razón a nadie , 
antes bien , puede que su in tento 
sea so lamente el de rescatar la ra­
zón de l a  ép oca . . .  

Si hasta ahora, y en tomo a es­
te suceso , la po lémi c a  ha sid o tan 
v iva que só lo ha qued ado para 
aquí  su s i m ple constatació n, la 
labor más urgente y necesaria n o  
e ra  simp lemente l a  d e  ' 'u na  nue ­
va lectura de l hec h o ' ', ya que el 
enfTen tamien to teórico ímp ticaba 
u n  acercamien to metodológico 
distin to .  

Esto eviden temente , requiere 
de las Úneas aq u í apuntad as y con 
tod a seguridad ,  bastante más pro­
fun dizac ió n .  

Q u ede. pues. esta aportación 
co mo un simple in icio lineal d esde 
el que. si es posib le , podamos di· 
bujar el plan o que nos perm i ta  
reco nstru ir las bat.allas del pensa­
miento de las que hoy nuestro 
d iscurso desciende (aun que no 
sea direc tamen 
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M inería,  d e l  q ue scr;í d irec t or . Crea u n a  
escuela en l a  q ue recibirán fo nnació n 
los í11gcnieros de minas de los virrei­
natos de N ueva Esp:11h . Perú y Buenos 
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mación fria". E n  1 tl 2 2 .  rcgrcs;¡ ;¡ la pe­
n ínsula sin perder nunca Cl}lll ;.¡cto con 
ésta que fu e parte (.;1 n impon a ntc de 
su vida . 
6 .  TclleLx ca (op. cit. ·not:J 2· p. 219) 
no s ofrece u n  ca t álogo i.J u st  ra t ivo de 
las "Juscncias" d e  J;¡ RSBAP en m a n u a­

l es generaJes de H a  de Esparh e in clu­
so, en obras sobre la i l u st ración. 
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dita de po ner a nucst r:J dispo sic ión 
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Pozo. Grabado de la obra "De re metall lca" por Jorge Agr fool a  M8Qulna ·p•r• introdudr ll re  puro ·111 l a  rnifl 111. Sigo X V I .  G .  Agrícola. 

la Sociedaa, en algunos casos, se ha 
hecho . .  acrc�dora ... 
7. Que un d escubrim ie n to , a pesar de 
su ·importancia , no sea su ficien temente 
recordado es plausi b le He de co n fe­
sar que la So cíedad Espanl"l la de Ha de  
las cie ncias pubUcó en su bo le t in el 
art ícu lo sobre el bicentena rio del wol­
fram io después de q u e  yo m ismo h a b la­
ra  coo su actual presidente y ,  ya enton­
ces,  responsable de la publ icación .  el  
Dr. Maria no Hormigón . 

Que el in flujo d e  u na  socied ad como 
la vascongad a. no tcn g3 ,  por pri nci­
pio. que ser siern pre ten id o en e u en la ,  
también po d ria se r  acepta b le .  Pero q u e  
l as realizaciones prác ticO$, es  d e c ir  las 
fábricas y sus prod ucciones.  a la q ue t o­
do e U o  ha  estad o l igado n o  sean n i  si­
qu ie ra inventariadas en las investigacio­
n e s  oficiales pu ede, cie rt il.lllen te, Indu­
cir a la sospecha. 

Est e es prectsamente el ca� que nos 
ocupa. flor si no fueran su ficientes los 
anteriores cond icionantes nos encontra­
mo:> con que una de las manufactu ras 
que más relación tuvo co n la RS BAP, 
siendo de las más impon antes de su 
época: las RRFF de armas Placencia, 
ni siquier� aparecen i nventariadas en el 
correspond ie n te catá logo de armas de 

38 eleme n tos 

fuego ed itado po r el CSI C ,  impre so por 
d Mirúst erio de Cu!cun1 y re alilado , 
por M .  Rosario M arco Rodríguez en 
M adrid , 1 980 . 

�o es ésle u n  h echo a islado . Ver las 
g raves o m isio nes q u e  sobre las fábric<ls 
d e  armas a parece n tamb ién en el " más 
t:ercano' '  tcrritori:ll  y cro nológicamente,  
A tlas de Euskalherri.o 1 98:2 (EUTG) 
p. 1 S S .  Para m:is in fonn:�c ió n el estud io ·  
so de  las annas y a¡;t u a l  m iembro d e  
l a  RSBAP Do n  Ram.iro Larrai\aga. 

8 . , "Hace ya mucho t iempo que los 
histo r iad ores locaüzan ,  d escriben y 
a nalizan est ructuras, sin haberse 
preguntado jamás si no dej a b an 
cscap:�.r la viva , la frágjl , la estre­
mecida h istoria". 

Fouc:ault M.!.. LA arqueo logía del saber, 
p. l 9 .  
9. V er LluU, op. e l  L n ota l .  
1 O. Au nque tal como se indica e n  .)a 
n o ta t res, el procedim ie n to es deta­
l lado en casteUa no en 1 783 , parece 
ser que la posibilidad de su realización 
fu e d etallada en sueco por el pro fesor 
T. Bergman en 1 7 8 1 .  Sobre esta posibi· 
l idad y fruto del contacto con el  céle­
bre químico escandinavo se ha  descu­
bier to re cien te mente u nos apuntes de 
J uan J osé escritos en francés (cfr. y 

Bilbao 3 88). 
· 1 1 .  Parece cl aro que el mot ivo del v ia­
je q u e  Juan J osé realizó previamen t e  al 
d escubrim ie n to era el de es t udiar 1:1 
mejor (arma d e  �:u nst ru ir  cano nes:  para 
el lo esta ba previsto_ 1:.� visi ta J I nglate­
rra pe ro l a  abie rt a  h oslilíd ad d e  C arlos 
1 1 1  para con los ingleses ;u:on scjó otro 
o bjet ivo: Sueda. 

S i  b ien de regreso J u an José g.ir6 una 
v is i ta  -a 1 nglaterra, d u •·an te su estancia 
sueca procuró no sólo asist ir a las lec· 
cioncs part ic ulares d e  "qu ímica eleva­
da'· de  Berg m an, sino tam b ié n  :�sisr ir 
a los cursos d e  met alurg i a  de Hjelm 
y Schoc le. 

El reducido in form e  producto de 
todo ello que está actu almente en el  Ar­
ch ivo Ge nera l de Simancas deb ió ser 
el descn e<�d cn a nte de un con flicto con 
el m in istro lie Marina, marq ués Go nzá­
lez de Castcjón,  a la sazón nad a  sa l ís· 
fecha co n  el  m ismo (J .M. Ló pez Azcona 
Biografía pro{esioMI de los hernumos 
Elhuyar, ed iciones 1 n sti l u to de Espaft a. 
Mad r id 1 982. 

- 12 .  Caycedo (op. cit. n ota 4 9). 
· u .  Respecto a la  p rim e ra enseñ anza , 
fuen t e  de 13 ruina ramiliar, en u n  pri­
m er testamen to ( 1 0- 1 1- 1 7 80) su padre,  
e l  ciruja no J uan de Elhuyar, afmna no 



sólo su co nsta n t e  preocu pat:iún ��r 
e Ua sino r � m b ién su elevado costo· ''no 

rcbaj�n de 1 5 .000 real es por h ij o' · . 
En cuanto :.1 est ud ios de cspeciali· 

z;ll'ión es necesario tener en cu cn 1<� 
su esLa nci� en París (Co l legc Royal con 
los profeso res D'Arcet y Ro ue lle) cos­
teada por su padre. Su esta ncia en e l  
lost it u to metalú rg i co de Freiberg, <.:O s­
teada por u na p en sió n d e  Car los  1 1 1  a 
Juan J osc y u na beca de la RSBA P  o 
Fau sto y el " v iaj e de estu d io" del 
primogé ni to a Suecia sobre cuyo m ece­
nas existen claras dud as . ya que no está 
del tollo d el ím it<.� do s i  e 1 d inero, a pesar 
de a pll rece r como hec¡¡ de 1<� R SBAP no 
tenía co rno verd<�d ero origen a la Coro· 
na. Esta segu nda h ipótesis es bast¡¡ nte 
fact ible si tenemos en cuenta los ' 'dona· 
tivos" de Carlos lJI a la Sociedad 
-e {T. "estrllctos· ·- la a u tént ica d irc ct iv i· 
dad que,  muerto e l  Conde d e  Pcii aflo rí· 
da , aparece en las rcl:!cioncs con la Co · 
rona. 

Todos  estos co ntactos profe�o n ales 
con la ciencia de su cpoell ex�eden en 
mucho �� p la ntea m iento de "�orrer 
cortes' ' -VV AA Carlos lll y el fin del 
A ntiguo Régim en, Ed a f. , M adr id 1 982 ,  
p.  1 68. -Vi lanou. C .  " a  propósito del 
método A podém ico de viajar" Tercer 
co /{)q uío de ha de la Educación, Barce­
lona 1 984. pp. 203-2 14 ,- en el q ue si 
pueden situarse o t ros cabal leri tos como 
Antonio Munibe y F J .  de Egia , h g o s  
respectivamente d el presidente y sccrc· 
tario perpet uo de J¡¡ RSBA P. 
14 . c[r." nota J O. 
1 S. Es to � desprende no so lamen te 
de su estan cia y est udio en aquel país 
sino del a ná l isis de su b ibUo te ca pan icu ·  
lar . ·Cfr. LA bib üo teca de D .  Juan José 
de Elhuyar, Bo letín de  est ud io s histó­
ricos sobre San Se bast ia n 1 6· 1 7  J I  
( 1982-1 983). 
1 6. L Silva n .  
1 7 .  El  sueco• Thunborg d iez ai\os des­
pués del descubrimie n to afi nnaba que 
tanto los famosos labora torios de Est o · 
colmo como los de la Un iversidad de 
Upsala no eran más que u na cu arta 
parte del citado de Vergara . En cuanto 
al momen to del descu brim ien to. los 
"estractos" de 1 784 reafirrn an su ca· 
pacidad técn ica , m ien tras que los 
biógrafos de Fau sto resaltan la canti­
dad de compras realizad as por éste en 
París y en Fre in be rg,  así como lo s 
conflic tos que a cu en t.a de ello debie· 
ron surgir con

· 
el pagador d e  la Socied ad 

cuyas arcas, por otra ¡Y<� rt c .  debían 
encont ra rse bie n surt idas, ya que en 
e� é poca Car los 1 1 1  había te nid o a 
bien ocorgar a la Sociedad . entre otras. 
una su bvención d e 39 .000 rea les a l  ano 
pa ra la c reación de u na escuela m eta lü r-

giC<J .  
1 8. D . L .  S i lva n �firm a que l �  hab il i ·  

tlad réc mca dL' f7 a u scu fu e cumple·  
men t o  necesario a la a port ación teóri · 
ca w no<.: ida y desa rrollada por J u an J o· 
sé y !\e apo)ya para el lo en l a  rc¡¡ li.zac íó n 
en Vergara d e l  métodu Ch avanell u para 
la  obt e nc ió n d el pla t ino en la q ue .  se· 
gún parece, Fa usto j ugó un papel sim i­
lar. Este mécodo fue .  posrerionnen te . 
rede scubier to po r el mismo Thunborg. 
19.  El 1 5  de enero de 1784 escribía 
Fa usto al q u í m icu sue<.:o T. Be�m.:m 
de esta g í.sa :  

' ' Yo al  igu al q ue m i  hermano , me 
ded ico <�1 asun to de lo s m inera le s, 
pero . como Jc esto s apen :is se en ­
cucnr  ra n e n  este país. me ocupo 
principalm e n t e  de la q u ím ica". 

Cfr. Y. Bilbao 387. 
20 .  Foucau l t  " respuesta de una pregu n· 
ta ' ' .  en el volumen co lectivo Diolic­
lica y libertad: F. To rres ed itor, Va len· 
cia 1 976 . p.  1 5 . 

� l .  Soraluce y Z ubuz.a rrta , N . �  Ha com· · 
prendidiJ de lll RSBAP, San Se bast ia n  
1 880 pp. 7,8 .9 , 1 0.  

Re lac ión h is tó rica de la  Soc iedad : 
"Es tr¡¡ctos" de 1 7 77 .  
� J .  Exis t ían sólamen te y en Mad rid : 
Real A cad c m i.:J  Españ o la de lll Lengua 
( 1 7 1 4) ,  R �a l  Academ ia Españo l¡¡ de la 
ha ( 1 738) , Rea l Academ ia E �p:�ñ ol01 
de Mcd icina ( 1 7 J4), Re :U A cademia d e  
Bel las Artes de San Fernando ( 1 744). 
Y fuera de M ad r id : Re a l  A cadem ia de 
Be llas A r t es de Barce lo na ( 1 75 1  ). 
Rea l A cad em ia de Be U.a s  A rtes de S cvi­
IJ¡¡ ( 1 75 2), Re01l Academ ia de San Carlos 
de V alencia ( 1 768) y 1<� Vasco � d a .  
Cfr. S i lvan . L.  Viswn crítica del esfUer­
zo cultural (op. cit . - no t a  tres-- p .  4 J  2) . 
24.  Que tod avía hoy se conserva en 
Azoitia .  
:! 5 .  Entre los abiertamente persegu i­
dos esta J uan de E lhuyar, padre de 
l os conocidos q u ímicos. al q ue el t r ibu­
na l se vio ob ligado a dar la razón . Sama­
niego, Forond a . . .  , e incluso el  secre· 
tar io perpetuo Marqués de N a rro s q ue ,  
finalment e ,  consigu ió convertirse e l  mis­
mo en Fam iliar  del Sa nto O ficio. 
26. El propio FauSto que fue den un­
ciado a la in q uisición siendo ya profe­
sor de Ve rgara y que en u na secta se· 
creta mexi�a llegó a ostenta r el gra· 
do de Venerable ( algunos b iógrafos 
afirman q u e  fue él q u ie n  fu ndó aqueUa 
Logia M asó n ica). Vo lv ió a la metró­
po l i  a ocupar al t os cargos ad ministra­
t ivos. G.álvez-Canero y Alzo la .  Apuntes 
biDgrri(icos ck d. Fausto de Elhuyar 
y Zubice, Mad rid 1 93 3 .  
2 7 .  Co rrespondientes a l os de la 

Mat rite n se  

28 .  Silvan . L. : Pruost e n  Vefl:ara, 
R SBAP. San Se b ast ían 1 945 , pp . 2 3 7  

;¡ � 1 7 .  
2 9 .  A l munia .  J .  Con tribución de la 
Real Sociedad VtU.COn!Jldt.J al progreso 
de la siderurgia españolo. a fines del 
XVlll, CSIC. Mad rid 1 960. 
30. Silvan, L. V isión critica op. cit. - no · 
l:i tres- p .  409 . 
3 l .  No se rá necesario reco rd ar la cali· 
dad· cie n t ífica de los aq u í  citados. 

En el caso ue Pro usc tenemos a u no 
de los de(cn estradorcs <.le IJ teoría del  
nog isto . t ras lo que pued e d ecírsc que 
prop iam en te se inaugu ra la �ie nci3 de 
llf químic:�. En el  de C h ava nea u .  al 
descubr idor de uno Jc lo s méhH los de 
:J isi:J.m iento ucl  ola tin o .  
3 2 .  Aun que e l  acceso al A rch ivo Gene­
ral de S i m a nC<Js, co n  algu na s t raba s , 
es difíci l pero po sib le , la pro hib icíón 
es clara en lo q u e  respecta al Arch ivo d el 
arma de art i l ler ía en Scgovia ( só lo pue­
den entrar lo s m il i t 3 rcs) y al d e l Ejérci­
to de Marina en la provinci¡¡ de la Ciu· 
d�d Rea l .  

Las relaciones y conflictos E l huyar· 
Marq ues Go nza lez de Castejo n .  Pro ust·  
Conde Ara nda . Chcvanea u - H acienda . . .  
y Olns m uchas en las q ue esr arian  im ·  
p lieádos t¡¡nto m iembros de la RSBAP 
<...-omo l a So ciedad m isma ,  se verían e n ­
riquecidas e n  m il d et a lles si todo e sto 
fuera posible ya que los da tos q ue con 
fidelidad hoy se manej a n  (cfr. Silvan , 
L. Prow;t en Vergara op. cit. -nota 28- , 
L. A_zco na. J.M. Biografía profesio nal 
op. dt. - nota 1 1 ·) no seni n p ro ba b le ­
mente m.ás que la pu nta visible de u n 
grande y peligroso i écberg. 
33, En tomo � su publicación se pro-· 
d uccn lo s pri meros enfre n ta m ientos 
en e l  país Vasco, cu.;¡ ndo los puertos d e 
Bilbao y San Sc bastián anu ncian su 
i n ten ció n de so licitar la decla ración 
de puertos hab ilit.ados para el comer· 
c io l ibre en lll t ino¡¡mérica, d el q ue 
h a b fa n  q ued ado ex el u idos en la primera 
form ulaci6 n. 
34. Frz. AJ bad alejo. P. A lgu nos tex· 
tos sobre b po lém ica entre e l l ib re co­
merc io y F uero n hacia 1 7 80 BRSBAP 
1 976 . 

Torrija. C .  El libre co m ercio uasco con 
A mérica. Diputa ción Fo ra l de Abva ; 
V ictoria . 1 985. 
35.  Respuesta de la  Co rona a la  so �c i­
tud de h<�b i Htacíón del puerto de Bil ·  
b2o (ab ril d e  1 77 8) "cuando las :�d ua­
nas interiores de V icto r ia ,  O rd una y 
Valmaseda se p asasen a la costa del m ar 
de V izcaia" 
A cla del a cuerdo d e  la J u nu mensual d e  
la  R SBA P, :!6 d e j u lio de 1 778  A rc h ivo 
Provinci�l de A lav<J. Fo ndo Prestame·  
ro LV . 8C 
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36. "En estas condiciones Jos in te re­

ses vascongados y Jos de la mo narquía 
absoluta son c:lara m cnte an tagónicos d e· 
b(do a t¡ue pane d el país V asco ha e n­
contrado u n �  s.alida a ru si t u ac ió n  en 
el contrabando de ta haco , cacao y so·· 
bre todo d e  mo ned a y también en u na 
ded icación a reex port a r  las manufac· 
t u ras extra nj eras como si fu era n pro · 
pias. N aturalmen te,  la s in tencio ncs de 
la Corona eran rad icalm en te d istintas 

pues to que t ra taban d e  fin a l izar con el 
co n t rabll ndo en todas las áreas y tam­
bién de  art icular las e co nomías in ter io­
res'' . 
Torrija ,  e .  OJ). cit. -nota 34- p .  1 1 1 . 
37.  U ll o a ,  Jo rge J uan y Antonio:  

' ·No t ici-as secretas de América, esc ri­
tas fie lmente segun las inst ru cc io nes 
del  Excmo . Sr. Marq ués qe la Ense nada , 
primer secretario de estad o y presen­
tando en infonn e secre to a S.M .C. el 
Sr.  D. Fernando VI, por D. J o rge J u an 
y D. An tonio de Ulloa". Lo ndres 1 826 
Cfr. l'on ta na, J ,  lA eco nomía española 
al final del Antiguo Régimen. ni ,  
Alianza ed itorial -Banco de Españ a. 
Madrid , 1 982. 

Los Ulloa que fo rmando parte d 
uná exped ición cien t ífica organizada 
por la Academie des Sciencies de Paris 
para verificar la longitud de un grado d el 
meridiano terrestre, permaneciero n 9 
años en Iatinoamérica, entregara n a su Plomo. regreoo a bs �"��s d e S.M�. un in��������������������������������-
fo rme secreto sobre la sit uació n de las Madrid 1 968.  se ut iliz;¡ron . Consu lta r la obra investi· 
coloruas. Este info rme no será publicado 42. Puede traen;e aquí a colación co- gadora d e  D .  R a m iro Larrañaga y en 
en Españ a, sino pasado ca si un siglo , m o el rey Carlos IV .  en contrapar- espec ial : Sin tesis histórica de la arme· 
por miedo a que las potencias extra nje- t ida por las subvenciones por la Socie- ría Vasca. San Sebastiá n 1 98 1 . 
ras co nociesen la deb ilid ad militar en- dad , se perm it e d esignar d irectamente 46. Será una orden real la que ex.puiS<� 
to nces existen te.  aJ d irecto r del la boratorio (Marqués a los jesu itas del Co legio d e  Vergara y 
38. Los j u ícios de la RSBAP son pedi- de Narras) a pesar de la s impot entes la que otorga los loca les a lo s Amigos 
élos desde para aconseja r  las posicio nes protestas del ento nces d irector de la d el País, quie nes lo em plearán para 
sobre "La ed ucación femenina" (Sil- Vasco ngada (Marqués de Monte Her- mo ntar en él s.u ansiado "Real S emina· 
van "Visió n critica . . . " op. cit. -nota meso). La carta está catalogada -Silva n.  r io" ' .  Ver Yriz.ar. J. "El Rea l Sem inario 
tres-, p. 40 1),  hasta para asun tos de 43. Ver .. Estractos de las J u nt as Ge- de Vergara", B RSBAP, San Sebast ián, 
importancia po ütica como lo q ue en nerales". 1 945 , pp. 30 1 a 3 1  f .  

-

este co ntex to se apun ta . 44. En el Real Seminario de Ver�ara 47.  La rel ación no sólo � cvid enciaba-
·39 .  La RSBAP en este caso asesoró estudiaron las pro mociones de cade- en las distin t as subvencio nes d irectas 
tanto a las Juntas de Vizcaya como tes militares y m a rino s  d e 1 787 a 1 799, d e la Coro na al Seminario (ver cst rac· 
a )as Guípll2coanas con respecto a los y como contrapartida ,  el rey concedió tos) sino q ue otra serie de d ato s apu nta-
co ntenciosos de Bilbao (co nt estación de a los semin aristas el poder ser admiti - Jan la ligazón . Tal como nos cuenta 
la Vascongada al Sefforío de Vizca ya. dos en cualquier regim iento . así como SoraJuce, los administradores del mis-
Archivo Provincia l de Alava .  Fondo conservar la an tigüed ad adquirida cuan- mo , por ejemplo , inver t ían parte de las 
Préstamo LV, 8A) y San Sebastián do continuasen en el Seminario . A rchi- d onacio ne s, que ascendían a u n  monto 
Memorial 

'
razonado sobre el lib re co- vo de Simancas Leg. 5893 y Labord e , considerable, en "papel de la deuda con-

mercio diÍ'igido a la provincia de Gui- M. El Real Seminario de Vergara en ltJ solidada por el Estado". 
puzcoa. A rchivo provincial de Alava. Ha de ÜJs €$Cuelas de ingenieros ind� SoraJuce, N . ,  ''Ha comprendida . .  .'' 
Fondo Préstamo LV. 8C). trio/es en .&paii.a. San Seba st ián 1 966,  op. cit. -nota 2 1 -, p .  4 9 . 

Ver también Soraluce , N . :  ''Ha com- p .  1 O .  48 . V e r ,  Mendiola, R .  Los estudios en 
prendida . . . " op. cit. · nota 2_! -. cap .  8. 45 . La RSBAP auspicia fáb ricas en l as el Real Sem'iiiarió de Vergara. I n stituto 
40. Ver en tre otros el impecable aná- que se pro ducen cuchillos para la Coro- Labo ral Vergara, 1 96 1 .  Mart ióez Ruiz, 
lis.is de Torrija, C. : "El libre comer na -Estractos de J untas 1 77 1 - ,  m armitas J .  Filiacii m de los seminarista.s del R�l 
cio . .  . ' '  op. cit. ·not a 34- .  para e l  ejército y la armada de l  rey Seminario Patriótico Bascongado y d e  
4 1 .  Bit ar, M ., Econom istas españoles -estractos de juntas 1 774-. y practica- nobles de Ve l6'ara. Public. R SBAP, 
del siglo XVID; Cult ura hispánica,  mente todas las a rmas que por ento nces S a n  Sebastiá o, 1 972 .  
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No sójo a wd ian a él a lu m nos de c iu · 
d ades españo las donde cx isúan arrai­
gadas d esde t ie mpo at rá s  ra �osas u�­
vcrs.id;.�dcs, si no que la a t1 u e neta de pa1 · 
ses co mo Francia o Su iza pued e rcdbir 
el calificat ivo de notable . Asi}n ismo, 
y aparte de o t r¡¡ s  · relacio n es ·no ta 44· 
Jos seminaristas t c ní� n la at ribuc ió n  
d el l ibre acceso a la U n iversidad. 
49. Por ci t a r  sólo al gu nas muest r¡¡s :  
· Fages y V irg iti, J .  Discurscs ant€ la 
Rwl A cademia de las Cien cias. I m pre nta 
Pontejos.' Madrid 1 909 ; entre lo s clási· 
cos,' au nq ue fue en su m isma época con­
test ad o , e11t re o tros por Gorost id i , 

' A. ' 'Lo s qu ím icos de Vergar.� y su s 
obras" en Eus.kaJ Herria ; San Sebas­
tián , 1 909 .  

A ctualme nte merecen , entre otro s, 
ser recordadas las a pon acio nc s de: 
. La bord e, M. "Exposición  y co me n ta· 
r io técnico so bre la memoria . . . " e n  
Bicentenario del wo l[rom io o p. cit . 
-nota 2- p. 5 7 · 87 .  
. González Gann endi.a, M J .  "El wolfra · 
m io como elemento qu ímico", ibidem 
87- 1 27 (con ab u nda n te bibliografía a l  
respecto). 

. . 
. Fuen tes, M .  "Actual idad de la mvesll· 
gación . . . ", ibídem 1 27 - 1 44. 
- Barand iaran · lrazabal beit i "Wo lfra · 
mios: e lemeniUa eta Konposa tvak' '  
Elhuyar op. cit. - no ta · 2·  pp. 27 5-2 85 . 
SO. Tercer coloquio de Ha de l a  Ed uca­
ción.  Edutacló n e flustraciém en Espaiia. 
op. cit. -nota 1 3- .  

) S l .  Larraí'laga, R. La Manufacturo de 
armas de fuego en e l  País Vasco duronte 
el siglo X VIII; B. Sancho el Sab io , 
V ictor ia,  1 980.  A lmunia . J .  Contri· 
bución de la R SBAP . . .  , op. cit. - nora 

29·. 
5 2 .  No olv idemos que todos los fa bri · 
ca ntes del Dcva es ta b n n  m n nc;pmu nad os 
(o rganiza ció n gremial) e n  lis " R ea les 
Fá b rica s de A m1Js de G u ipuzcoa y 
Vizcaya'' d irig idus por un mil i ta r de 
ucsignació n n� l .  no rmalmcn l e  m iem· 
b ro , asim ismo , de 1 a V ascongad a 
-ver e.l l!j"emplu de Lard izábal- p ero que 
respet::�ba siem pre la cslruct u ra y for· 
m a de tr<Jbajo decid id a po r los grem io s  
-ver "m� tx.inadas" o <:onflictos con la 
Corona Española·. 
. Larran aga, R. Sin tesis histórica. 
op. cit. -nola 4 5 ·  
· Jovellanos, G .M .  Diarios; Alianz.¡¡ E d i­
t o ria l ,  Mad r id 1 967 , p p. 46-4 7 .  
5 3 .  A.G.S. S ec re t aría de Guerra . Le · 
gaj o 5 .7 8 2 .  foüo 2 (6·8· 1 794). 
Po r orde n de Ca rfo s IV se rea liza n in for­
mes para estab lecer u na fábrica de fusi­
les en Asturias. 

Parece q ue e l  gra n monopolio a nn ero 
de las V ascongad as a sí co mo la ind epen­
den cia con q ue fu ncio naban los gre m io s  
(d ebe ser ten.ido e n  c uenta q ue en epoca 
de co nfHc tos y guer ras fo rales las R RFF 
d ej aban de p roveer a los ejércit os rea les) 
hizo fermentar esta necesidad estraté­
g ica del go bierno central q ue, s.i n embar­
go , no podía ser realizada s.in la co la bo­
ración de Jos pro pios gremios. Cfr. 
La.r rañaga, R. "A pon ación vasca a la s 
fábricas de armas de Astu rias", B RS B  
A P  Cuader nos 1 y 2, San Sebast i á n  
1 96 5 .  

5 4 .  En opin ión au torizada d e  Fages y 
Virgil -op. cit. · nota 4 9- l J nto el labo ra · 
tor io de Vergara como lo s manipula· 
dores y cien tíficos que en el t ra bajaro n 

consigu ieron m u �· poco rn rcJ¡¡ c ió n  ¡¡ l � s  
pos.i bi l  idadcs que e n  to nccs �cumu l:1ro n .  
5 5 .  Son h echos pro bados. 

· La penuria económic:.� de arnbos her­
ma nos, que no se �:orrespo nd ía �; on su 
formad6 n ,  pero que les Uevó a d epen· 
d er directame n t e  d e  Pefl allorid<� (háb il 
pol.it ico y hombre de l<� confia nza Real) 
por medio del ad m in i.�t rado r d<.'  lo & 
bienes de éste D. M anuel de Bic u ña 
(que así mismo recogió a la tercera y 
ú nica herma n a  de am bos) ·Cfr. S ilvan . 

Que d espués del co nflicto con el m i· 
n ist ro de m arina es u na o rd e n  Re� 1 la 
q ue obliga J J u an J o sé a a ba ndo n ar el 
Laborolon·um para d irigirse a N ueva 
G ra nada a im pul sa r  la minería -no ta 5 .  
• La ru ptura de Fasu lo co n el m u ndo 
q ue represe n taba e l  Sem in ario p or pro · 
b le m as  económicos ( cl i�cusión con el 
p¡¡gador de 1::� RSBA P, Conde de Alacha) 
y su oricn lac íón al campo m in ero .  
Cfr. Galvez Cañero op. cit. -not:� 26- 1 
y Barga llo , M. La minería y lo mela· 
/urgia en A mén'ca española, época 
co lo nwl. FC E, M é"x ico 1 95 5 .  .., 
5 6 .  Ferr¡¡rot i .  F. " Acere � d e  l a  auto no­
mia del metodo biográ fico" en V . V .  
A . A .  Sociología del conocim ienfCJ F.C.  
E. Méx íL'O 1 982.  V er la u t ilización q ue 
en es ta l ínea puede realiz<�rse ·nota 1 · .  
5 7 .  Foucau l t ,  M .  " Respuest a a u n a  
pregu n ra", op. cit. ·nota 20- ,  p .  38 . 
5 8. Sab ido es que . si bien u n a  p rim era 
ordenación corre sponde a Meyer Me n ­
d eléiv, la a<: lualmen te acc plad J es la 
Werner-Pa ne t h ( 1 905 ). 
(59) Lecoun , D. Pour u ne crítique de 
r epistemo iDgie, M aspero. París 1 97 1 .  
p .  1 08 .  
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XV I I  CONGRESO 

N A CIONAL DE 

M I C ROBIOLOGIA 

27 al 30 de. Abri l de 1 986 

Puebla, Pue. 

ASOCIACION MEXICANA DE 

MICROBJOLOGIA, A. C. 

y 

UNIVERSIDAD AUTONOMA DE 

PUEBLA 

FECHA LIMITE PARA LA 

RECEPCION DE TRABAJOS LIBRES 

24 de Enero de 1 986 

INSCRIPCIONES 

Haslo el lo. de Marzo de 1986 

Soci_os 

No Socios 

Esiudiantes de Licenciatura 
con Credencial 

Acompañantes 

$ 5,000.00 

8,000.00 

2,000.00 

4,000.00 

Después del lo. de Marzo de 1986 

Socios 

No Socios 

Estudiantes de Licenciatura 
con Credencial 

Acompañantes 

$ 7, 000.00 

1 1 ,000.00 

3 , 000.00 

6, 000.00 

Fecha llmlte para cancelación de inscripciones 

con devolución de la cuota: lo. de abril 

de 1986. 

Para Inscripciones : 

Teodoro Gutiérrez Castrej6n 

Escuela Nacional de Ciencias Biológicas 
Departamento de Micr6bio\og(a; Apdo. 4-069, 

06400 México, D. F. Tel . 541 -20-30 

Reqistro de Trabajos Libres e Informes : 

Ethel Gorc!a de Orligoza 

Escuela Nacional de Ciencias Biol6gicas 
Departamento de .Inmw10logla 
Apartado Postal 4-069 México, D. F. 06400 

Tel . 54 7 · 50 ·  69 


